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Prólogo

	Tras Recuerdos del tiempo, sus memorias profesionales, Ángel Rivera afronta otro reto, presentar la meteorología como un lugar de encuentro entre diversas maneras de conocer el tiempo atmosférico: la predicción meteorológica, la meteorología popular y la climatología.

	Bajo cada una de esas visiones presentará los tipos de tiempo más relevantes que caracterizan un año cualquiera en nuestro país, reflexionando sobre las posibles consecuencias que sobre dichas situaciones tendrá el cambio climático. ¿Cómo serán las predicciones en 2050? ¿Habrá más fenómenos adversos? ¿Será mayor la incertidumbre?

	Con el transcurso de las estaciones van apareciendo las lluvias torrenciales mediterráneas, los temporales atlánticos, las heladas, la niebla, las olas de calor y de frío, la nieve, los vientos, las tormentas, la calima y el humo de los incendios. Y también la incertidumbre, la bondad o maldad del tiempo y la página en blanco con la que se tuvo que enfrentar cualquiera antes de empezar a escribir o realizar un pronóstico meteorológico.

	Ángel muestra su calidad de divulgador al unir el saber organizado, el conocimiento teórico y la experiencia, junto con el saber popular que se basa en el entramado de significados y sentidos que constituye la tradición popular. Para ello no basta con tener unos grandes conocimientos, es necesario tener sensibilidad. Decía Dickens que “hay una sabiduría de la mente, y hay una sabiduría del corazón”. A ella recurre Ángel, usando la manera artesana del patchwork o la almazuela, uniendo los distintos fragmentos junto con la poesía, que usa de inspiración, como un tejedor de sueños, con esa visión global que le da su calidad de maestro.

	Porque es un maestro aquel que siempre quiere sumar, con pensamiento convergente para hacer común y sostenible el saber. Como Ángel mostraba en su trabajo diario, si queremos avanzar debemos prestar atención a las ideas heredadas a través de la educación y la práctica de la profesión (para ir a hombros de gigantes, decía en sus memorias). Pero sin perder de vista las observaciones recientes, manteniendo la mente abierta, para aquellos momentos en los que la tradición, incluso la más consolidada, nos presente una novedad que no se pueda resolver más que recurriendo a nuevas ideas.

	Ángel sigue dedicando su vida a esta profesión en la que cree y a la que ama. Por eso en todo lo que escribe muestra su magisterio, poniendo de manifiesto el potencial de nuestro trabajo, lo que hacemos y lo que podríamos hacer, y mostrando con su ejemplo el grado de compromiso necesario para dar un buen servicio, para ser útil a los ciudadanos. Si somos capaces de unir esto a nuestra propia experiencia podremos afrontar de modo más eficaz nuestros problemas de cada día.

	Para la familia de la predicción meteorológica española es una buena nueva la publicación de este libro. Y andamos necesitados de ellas, acostumbrados a ser solo noticia cuando el tiempo rueda por el camino de los problemas. Porque como dice uno de los escritores favoritos de Ángel, Gonzalo Hidalgo Bayal en Sed de sal, “la meteorología, que no deja de ser un capricho de los dioses, se alía en ocasiones con la desventura para acentuar su sinsabor”.

	Su generosidad, su complicidad para compartir, me ha concedido el honor de prologar una obra de uno de mis maestros. Y además me ha hecho un regalo, porque con esta excusa he vuelto a disfrutar de su comprensión de sujetos, cosas y causas, efectos y afectos, de la que también es muestra el texto que está tras este prólogo.

	Ángel Alcazar Izquierdo
Jefe del Área de Predicción Operativa de AEMET

	 

	 

	
Presentación

	Los que me conocen saben que desde niño me apasiona la meteorología y en concreto, la predicción del tiempo. Elegí dedicarme a ello a través de la física y de las matemáticas, quizás porque era el camino más común de hacerlo. Pero cuando amas algo profundamente, ningún camino te es extraño, aunque sea distinto al tuyo. Al final lo que te interesa, de una forma u otra, es la contemplación de aquello donde todos concurren.

	He dedicado por tanto mi vida profesional a la predicción del tiempo por métodos científicos y es, por ello, el camino que más conozco; pero me he sentido muy cercano a otros enfoques predictivos a los que he respetado profundamente cuando he visto también en ellos respeto por sí mismos; en fin, que las cabañuelas, por ejemplo, no me han sido en absoluto ajenas, si bien no he llegado nunca a encontrar una verdadera señal predictiva en ellas. Me encanta la meteorología popular y sus refranes y los tengo integrados en mi vida diaria. Me gusta ver si “los santos de hielo” llegan puntuales a su cita o si la Candelaria plora o no plora. No he sido climatólogo, pero he seguido y sigo muy de cerca los estudios climatológicos porque quiero conocer la “historia” que subyace a las lluvias y vientos de cada día. Tampoco soy experto en los cambios que el calentamiento global va a producir o está produciendo ya, pero sigo con mucho interés lo que se va publicando, porque también quiero saber cómo se comportará la atmósfera dentro de decenios y cómo influirá en nuestra tierra y nuestra gente, aunque yo no lo vaya a vivir. Y no soy poeta, pero algo de poesía vive en mí cuando siento la belleza y la pasión que me despiertan tanto los vientos huracanados como las canículas de agosto en la Mancha o las tardes frías, solitarias y melancólicas de enero. Llevo en mí, por tanto, todos esos diferentes prismas y formas de percepción de una realidad última en el fondo bastante desconocida. Esas distintas formas de ver son las raíces ―o la raíz― de este libro.

	Por otra parte, suelo afirmar que cuando uno llega a una cierta edad, normalmente próxima a la de la jubilación, ya no se es experto en nada ―si es que alguna vez lo fue― pero sí se llega a tener una visión relativamente global de la estructura básica de aquello a lo que se ha dedicado la vida profesional. Un arquitecto no es experto en el detalle de ninguna de las piezas que conforman su obra, pero sí sabe dónde va cada una y cuál es su función en el contexto global. Creo que ese es también mi caso respecto a la meteorología y así es como he intentado trabajar con esos diferentes prismas a que antes me refería: he tratado de buscar sus encajes o, simplemente, los he puesto unos junto a otros porque también hay armonía en ello, aunque algunos enlaces queden ocultos.

	Con estas digresiones o justificaciones seguro que el lector ya va intuyendo la estructura y contenido de este libro. Hablo en él básicamente de predicción, porque es de lo que más he llegado a saber, pero lo he querido hacer desde su convivencia armoniosa, o al menos respetuosa, con la climatología, la meteorología popular o las proyecciones del calentamiento global. Y he pedido, aunque de forma breve, el auxilio de algunos poetas, muy en especial de José Antonio Labordeta, que han sabido plasmar bellamente su percepción de eso que se llama temperie, percepción que, aún sin ser yo poeta, comparto con ellos.

	Me ha parecido entonces que la forma más adecuada de organizar esta obra ha sido la de hacerla fluir con las estaciones y los meses del año. Empieza en otoño, que es cuando comienza también en la naturaleza un nuevo ciclo tras el agotamiento veraniego. Para entrar armónicamente en cada estación y en cada mes, he buscado un pequeño fragmento poético que, de alguna manera refleje una cierta percepción de él desde el sentimiento y la emoción. A continuación, describo ese mes tal como la meteorología popular y la climatología nos dicen que es y busco en las efemérides los recuerdos de cuando se comportó de forma exagerada o abandonó ―siquiera momentáneamente― su forma normal de ser. A continuación, la segunda parte de cada capítulo, está dedicada ―excepto en dos de ellos― a tratar en profundidad un fenómeno atmosférico significativo de ese mes o de los muy próximos. Y hacia él dirijo los diferentes prismas, tratándolo desde un punto de vista climatológico pero ocupándome sobre todo de su predicción a través de técnicas antiguas y modernas y deteniéndome en los retos que aún nos sigue planteando. Para acabar cada capítulo, no me he sustraído a la tentación de especular sobre el futuro de ese fenómeno o situación atmosférica en el contexto del calentamiento global, quizás por esa tendencia mía a integrar, o al menos relacionar, pasado, presente y futuro. En algunos casos he hecho alguna pirueta arriesgada que el lector sabrá disculpar.

	Para finalizar, aviso al lector que no espere encontrar en lo que sigue ninguna obra erudita ni enciclopédica; ni estoy preparado, ni ha sido mi intención, pero, sobre todo, no llamaba mi atención ese enfoque. Sólo le pido que me acompañe con benevolencia, sin mucho rigor y si es posible con un punto de ilusión. Y que fluyamos juntos, a través de meses y tiempos, en la búsqueda, seguramente quimérica, de una manifestación más de aquello que Antoine de Saint-Exupéry definía como “ese lazo divino que une todas las cosas”.
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Vendrá el otoño

	Y tendrá tus ojos

	Los ojos dulces

	de esos atardeceres

	en que la mar

	se siente estremecida

	por el sabor a párpado del cielo

	J.A. Labordeta: Y tendrá tus ojos

	 

	 

	
Septiembre, como una hoja en blanco

	Las témporas de San Mateo habían quedado de Sur; y, según el almanaque montañés, así debía seguir el tiempo hasta las de Navidad.

	José María de Pereda: El sabor de la tierruca

	Visión de septiembre

	Aunque desde el punto de vista de la climatología, septiembre es ya otoño, lo cierto es que es un mes sorpresa. Según una creencia popular bastante extendida, si los meses de julio y agosto no han sido muy cálidos, el verano se prolonga en este mes si bien con un carácter menos opresivo al ser ya las noches más largas; de hecho el tiempo de luz en septiembre se acorta una hora y cuarto respecto al de agosto. Desde el punto de vista científico esa creencia no tiene ningún soporte y septiembre puede ser tanto una prolongación del verano como un serio anticipo del otoño…y, a veces, ambas cosas. En cualquier caso, lo que es indudable es que la temperatura media, todavía de 20,3º, es ya tres grados inferior a la de agosto y que la precipitación media, 43 mm, queda ya claramente por encima de los 24 mm del mes anterior. De una forma u otra, antes o después, durante el mes se suele producir ya la entrada de masas de aire más frías. Pueden originar algún temporal de lluvias atlánticas si predomina la circulación de tipo zonal o bien de lluvias intensas mediterráneas si la circulación tiene más bien carácter meridiano con tendencia a la formación de depresiones aisladas de niveles altos (DANAs) o borrascas frías. Y cualquiera de esas situaciones puede estar salpicada de tormentas ya que septiembre suele ser uno de los meses más tormentosos del año.

	Este carácter, ora tranquilo, ora violento, del mes queda bien reflejado en los refranes de la meteorología popular:

	Septiembre es bueno si de primeros al final pasa sereno; si no, Septiembre se tiemble

	O, mediante este otro, mucho más pesimista:

	Del mes que entra con abad (San Gil)
y sale con fraile (San Jerónimo), Dios nos guarde

	Una prevención que remacha éste otro:

	Septiembre se tiemble, o seca las fuentes o se lleva los puentes

	Sin embargo, más allá de estos avatares, también existe de forma bastante generalizada una percepción de septiembre como un tiempo tranquilo y agradable que hay que aprovechar antes de enfrentarse a otros tiempos más extremos:

	Septiembre es frutero, alegre y festero

	Y también un poco bucólico:

	El sol septembrino madura el membrillo

	en el que se produce, y parece que sigue siendo así, la despedida de algunos amables visitantes:

	Cuando la Virgen llega (Natividad de la Virgen,
el 8 de septiembre), la golondrina se va

	Quizás esta marcha de las golondrinas pudiera estar relacionada con el refrescamiento producido por las tormentas que con frecuencia suelen aparecer durante los primeros días del mes. Después, a mediados, no es raro que aparezcan de nuevo y las temperaturas experimenten otro descenso. Se llega así a San Mateo, y al equinoccio de otoño, con el equilibrio entre el día y la noche:

	Por San Mateo, tanto veo como no veo

	Ahora el tiempo tiene ya un carácter bastante más otoñal, aunque, con un poco de suerte, quedará todavía un último y tímido recuerdo del verano: el veranillo de los arcángeles. El 29 de septiembre es la celebración de los tres arcángeles: Miguel, Rafael y Gabriel, si bien, tradicionalmente, la referencia ha sido San Miguel:

	El verano de San Miguel faltará muy rara vez

	San Miguel ha sido siempre en el campo un tiempo de cierre y de apertura de acuerdos y contratos. El verano acabó y el otoño está ya encima. Acaban unas tareas y empiezan otras pero hay ya una cierta preparación del letargo invernal. En cualquier caso, antes hay que recoger las últimas frutas, ahora en plena sazón:

	Por el veranillo de San Miguel están los frutos como la miel

	Como ocurre con casi todos los meses, el comportamiento de septiembre tiene en la meteorología popular un cierto carácter predictivo. He aquí unas muestras por si se quieren comprobar sus afirmaciones:

	Septiembre benigno, Octubre florido

	Buen tiempo en septiembre, mejor en diciembre

	El tiempo que hace en la Natividad (de la Virgen, 8 de septiembre), cuatro semanas suele durar

	Y un último, catalán, que presagia pocas lluvias en el año si el viento sopla del norte en San Miguel:

	Tramontana per Sant Miquel, tot l´any mirarás al cel

	A veces septiembre es seco, sin temporales atlánticos ni mediterráneos, pero, como dice el refrán, también se ha llevado muchos puentes. Veamos a continuación, sin ánimo en absoluto de ser exhaustivos, algunos recuerdos de grandes diluvios septembrinos. Quizás el más triste sea el del acaecido en 1962, la noche del 25 al 26, cuando unas intensas lluvias de más de 200 mm en pocas horas provocaron una avenida súbita de los ríos Besós y Llobregat que inundó poblaciones como Terrasa, Sabadell o Rubí, registrándose la increíble cifra de más de 800 muertos. También en 1973, y concretamente el día 7, volvieron a ocurrir inundaciones en estas zonas, concretamente en el Baix Llobregat y el Maresme, con registros superiores a los 100 mm.

	Si bien pudiera parecer que en septiembre las lluvias intensas mediterráneas aparecen fundamentalmente en Cataluña, y quizás desde un punto de vista de frecuencia de episodios sea así, lo cierto es que todas las zonas mediterráneas resultan afectadas. Baleares tiene también importantes situaciones de este tipo, tal como la del 18 de septiembre de 1977, cuando una tormenta en Ibiza dejó 212 mm en Santa Eulària, 195 en Sant Joan de Labritja o 190 en Sant Carles. En la Comunidad Valenciana cabe recordar situaciones tales como la del 11 de septiembre de 1996 con 520 mm en Tavernes de Valldigna, o la del 23 de septiembre de 2008, cuando en Sueca (Valencia) se registraron 342 mm, de los cuales 320 fueron recogidos en menos de 3 horas y 144 en una hora, lo que supone uno de los valores más altos de precipitación registrados en España. Y también la del 30 de septiembre de 1997 en Alicante, cuando se registraron 270 mm en 6 horas, causando cinco muertos. Por su parte, en la Comunidad Murciana, un recuerdo reciente es el de las lluvias del 27 de septiembre de 2012, que con una intensidad de 128 mm/h, cortaron la autovía A-7 y la autopista de Cartagena con evacuaciones de vecinos en Puerto Lumbreras y Lorca. Por fin, en Andalucía oriental también se han dado episodios muy significativos en septiembre; así, el 21 de septiembre de 2007, fuertes precipitaciones afectaron al litoral de Málaga y Granada mientras que en Marbella, una granizada causó destrozos en miles de vehículos y en Nerja una gran tromba dejó 188 mm.

	Muchas de estas precipitaciones están asociadas a tormentas y, aunque la estadística de rayos caídos en tierra es relativamente reciente, se dispone ya de algunos valores significativos de actividad eléctrica para este mes. Destacan mucho los 11934 rayos registrados en la provincia de Badajoz el 6 de septiembre de 2006, los 11812 del 20 de septiembre de 2002 en la provincia de Zaragoza o los 9314 del 11 de septiembre del 2000 en la provincia de Zamora. También es reciente la disponibilidad de una información relativamente sistematizada sobre tornados y así sabemos de la ocurrencia de algunos de ellos durante este mes unidos a tormentas ocurridas en Cataluña y Baleares.

	También las zonas gallega y cantábrica pueden verse afectadas en septiembre por precipitaciones intensas, ligadas frecuentemente a DANAs centradas sobre el interior peninsular. Así, el 10 de septiembre de 1992, se produjeron graves inundaciones en Asturias por los desbordamientos de los ríos Nalón y Sella. Otras veces son los temporales atlánticos los que ya hacen acto de presencia, tal como ocurrió el 14 de septiembre de 1993, cuando se registraron vientos de más de 100 km/h con fuerte temporal en la mar y un balance de tres muertos y dos desaparecidos en Galicia.

	Por lo que respecta a temperaturas elevadas, en los primeros días de septiembre pueden registrarse aún valores bastante significativos propios del verano. Un ejemplo es el del día 7 de septiembre de 1988 cuando se registraron 43 ºC en Badajoz-Talavera, 36,4 ºC en Soria, 36,8 ºC en Burgos-Villafría y 35,4 ºC en Ávila, todos ellos récords absolutos para este mes. También fue muy señalado el periodo comprendido entre el 3 y el 5 de septiembre de 2006 cuando, tanto Ourense como Ponferrada, superaron sus valores absolutos con 41,1ºC en el caso del primer observatorio y 37 en el segundo. Por su parte, y como ya apuntaba, en la segunda quincena del mes pueden darse ya algunas irrupciones de aire polar que provocan descensos térmicos significativos e incluso alguna helada débil. Así, el 25 de septiembre de 1984, Ávila con -2ºC y Palencia con -1ºC alcanzaron sus récords de temperaturas mínimas más bajas para septiembre y lo mismo ocurrió en Guadalajara el 18 de septiembre de 2005 con -1ºC.

	Septiembre marca el comienzo del año agrícola y es tiempo de balances, planes y predicciones. Es igualmente tiempo de ver cuánto ha llovido en el año que acaba y cómo están los suelos tras el seco paréntesis del estío. Hasta hace unos cuantos años, el balance hídrico nacional, la referencia oficial para conocer estos y otros datos, se cerraba por parte de AEMET a 31 de agosto pero luego se decidió hacerlo un mes después, el 30 de septiembre, haciéndolo coincidir con el final del año hidrológico.

	En estas fechas, la gente del campo hace cábalas sobre cómo vendrá el otoño y con frecuencia buscan algún tipo de predicción que se lo desvele o que, al menos, ofrezca alguna pista que ayude a ir rellenando esa especie de página en blanco que se abre. Y no sólo la gente del ámbito rural, también los habitantes de las ciudades, aún sin perder aún el regusto del verano, desean de algún modo conocer cuándo ocurrirá la llegada de las lluvias o, al menos, de aires más húmedos y limpios ¿Será en septiembre? ¿Habrá que esperar a octubre? ¿Y si octubre viene seco? Por eso me parece que es interesante dedicar este primer capítulo a comentar lo que sabemos sobre la predicción estacional y sus posibilidades de utilización en España.

	 


La predicción estacional

	
	a) Los precursores



	Saber cómo puede ser la próxima estación en cuanto a ambiente térmico y sobre todo a precipitaciones, ha constituido desde la Antigüedad una importante preocupación en todas las civilizaciones. No en vano de ello depende en buena medida el desarrollo y rendimiento de muchas actividades que, si antaño se centraban casi exclusivamente en las de carácter agrícola, hoy se extienden a muchas otras ligadas a la industria, los servicios o el ocio aunque las primeras siguen ocupando la máxima importancia debido a su importancia alimentaria, económica e incluso geoestratégica.

	Por esta razón, también desde la Antigüedad, se han utilizado distintas metodologías para intentar conocer esta importante información. Durante siglos la Astrometeorología fue el camino comúnmente empleado asumiendo la influencia directa y prácticamente exclusiva de los astros sobre las evoluciones atmosféricas. También se tenían en cuenta tradiciones en las que se ligaban ciertos fenómenos naturales de modo que, de la ocurrencia de alguno de ellos, se infería la posible ocurrencia de otro. Aunque a partir del Renacimiento estos métodos empezaron a decaer, se han seguido conservando en mayor o menor medida en el campo rural a través de tradiciones tales como la de las témporas, a la que se hace alusión en el fragmento de El sabor de la tierruca con el que se inicia este capítulo, o los calendarios seculares tales como el Zaragozano o el del Payés. Y, sobre todo, a partir de múltiples refranes transmitidos de generación; de ellos hago uso en este libro, tanto por su importancia en la cultura meteorológica tradicional como porque, de vez en cuando, encierran informaciones u observaciones muy interesantes.

	También durante estos siglos han sido bastantes las personas o instituciones que, desde un campo u otro, han intentado buscar esta información a través de métodos estadísticos o pseudoestadísticos. Supongo que éstos eran los fundamentos de los primeros mapas de predicciones mensuales ―y creo que también estacionales― con los que me topé a principios de los años ochenta del siglo pasado en los comienzos de mi actividad profesional. Procedían del Servicio Meteorológico norteamericano (NOAA) y se recibían por facsímil o radiofacsimil. En ellos se delimitaban aquellos sectores geográficos en los que se esperaba temperaturas o precipitaciones por encima o debajo de la media climatológica, indicando siempre el tanto por ciento de probabilidad de ocurrencia. Aunque no tengo muy claro como los obtenían, estoy prácticamente seguro que tenían mucho que ver las últimas anomalías registradas de temperaturas de las aguas oceánicas. Estos mapas se recibían solamente en los Servicios Meteorológicos y, al menos en el caso de España, no tenían difusión alguna si bien debían ser seguidos con un cierto interés por los meteorólogos dedicados a la meteorología agrícola.

	Pero ya, a principios de los 80, la gran revolución tecnológica experimentada en el campo de la meteorología hizo posibles la aparición de nuevos métodos o la modernización de los más tradicionales. La mejor observación de los océanos, y del planeta en general, mediante satélites, boyas y estaciones automáticas, así como la creciente capacidad de cálculo de los ordenadores, estimularon la investigación científica y dieron paso al desarrollo de modelos dinámicos y estadísticos. Al mismo tiempo se descubrían distintas teleconexiones ―cambios en la actividad atmosférica aparentemente correlacionados con otros a grandes distancias― y muy específicamente las de El Niño y La Niña, que no son sino manifestaciones regionales de un fenómeno más global denominado ENSO (El Niño/Oscilación del Sur). Pues bien, en este punto arranca a mi juicio la moderna predicción estacional.

	
	b) Las bases de la actual predicción estacional



	Desde el punto de vista científico se entiende por predicción estacional la que facilita pronósticos a partir de dos semanas en adelante hasta un año o poco más. Sin embargo, en la acepción más extendida, es una predicción para los próximos tres a seis meses. Se asienta sobre la existencia de condiciones a gran escala impuestas a la circulación de la atmósfera por fenómenos naturales de lenta variación, tales como la temperatura del agua de mar, la humedad del suelo o la cobertura de nieve y de hielo oceánico, todos ellos grandes fuentes y sumideros de energía. Dada su, en principio, lenta variación, puede pensarse que las correspondientes evoluciones atmosféricas, parcialmente condicionadas por ellas, pueden mantener durante esos periodos unas características básicas que permitan establecer una tendencia de temperaturas y precipitaciones por encima o debajo de sus valores normales. Este planteamiento es fácil que se haga realidad en las regiones tropicales, donde la circulación atmosférica es más estable, pero es mucho más difícil en las latitudes medias, que es donde se producen las grandes interacciones entre las distintas masas aéreas del planeta, algo que tiende a “oscurecer” o debilitar esas posibles influencias.

	El ejemplo más característico de influencia significativa a gran escala por las temperaturas oceánicas ―y el que hasta ahora brinda mayores aciertos a la predicción estacional a nivel mundial― es el ya citado El Niño/ENSO. Así, la detección temprana del arranque de un episodio Niño o Niña (calentamiento o enfriamiento de grandes masas de agua en el Pacífico ecuatorial) permite establecer predicciones estacionales bastante correctas en amplias áreas del Pacífico e incluso en algunas del Atlántico. El mecanismo físico es relativamente bien conocido: la gran inyección de vapor de agua que las aguas cálidas de un Niño introducen en la atmósfera, provocan un refuerzo de las estructuras de precipitación en zonas del Pacífico y una alteración de los patrones de circulación atmosféricos en otras zonas del planeta en las que, en ausencia de otras interacciones, se establece un patrón meteorológico bastante conocido. Si bien la amplia disponibilidad de recursos de observación y cálculo va permitiendo descubrir otras teleconexiones, hasta ahora ninguna ha mostrado la capacidad predictiva de El Niño/ENSO.

	Justamente ha sido este fenómeno el que ha servido ―y sigue haciéndolo― como banco de pruebas de los distintos métodos de predicción estacional. Éstos son básicamente de dos tipos: estadísticos y dinámicos. El fundamento de los estadísticos es el establecimiento de relaciones entre diversas observaciones de fuentes y sumideros energéticos con las temperaturas o precipitaciones ocurridas algún o algunos meses después en determinadas zonas geográficas. En un estudio de este tipo, muy interesante para España, se encontró una fuerte correlación entre la extensión y la tendencia de la cobertura nivosa en otoño en zonas de Eurasia y la precipitación de invierno en Escandinavia y la Península Ibérica. Sin embargo, tal como apuntan algunos autores, los fuertes cambios que están ocurriendo en el hielo ártico hacen dudar que se pueda mantener esta relación como elemento predictivo. En general, este tipo de métodos, de bastante éxito en algunos casos, muestra su debilidad en la poca extensión temporal de sus bases de datos. Consideraciones de este tipo son las que llevan a apostar fundamentalmente por los métodos de carácter dinámico.

	Estos métodos utilizan modelos en los cuales se considera como un todo único la atmósfera y los océanos y tratan de representar de la forma más realista posible sus complejas interacciones. Pueden utilizarse modelos “acoplados” atmósfera-océano, o bien un modelo atmosférico global al que se le proporcionan los campos previstos de temperaturas de la superficie oceánica calculados mediante otras metodologías. Normalmente la primera alternativa proporciona unas mejores predicciones y también mejora las obtenidas mediante sencillos modelos estadísticos. En cualquier caso, representar adecuadamente las interacciones atmósfera-océano es una tarea ardua y compleja y con frecuencia hay que recurrir a simplificaciones en la formulación de las ecuaciones que las gobiernan. En ellas suele residir la causa de muchos de los errores sistemáticos encontrados. Además, existen también otros procesos que no pueden ser reproducidos de forma directa debido a que sus dimensiones espaciales y/o temporales caen por debajo de la resolución de los modelos utilizados; en este caso deben ser parametrizados, es decir, obtenidos de forma indirecta a partir de otras variables que sí pueden resolverse. No es tampoco un problema menor el establecimiento de un correcto ―o al menos adecuado― análisis de partida en el que deberían estar representados de la forma más realista posible el estado de la superficie terrestre y el del hielo marino. Pues bien, para obviar en lo posible todos estos problemas, se utilizan las técnicas denominadas ensemble a las que me referiré con un cierto detalle en el capítulo dedicado a abril, al abordar el problema de la incertidumbre y el enfoque de la predicción probabilística.

	Pero, aún con todos estos esfuerzos, los éxitos de la predicción estacional en las zonas extratropicales son todavía muy limitados debido, como antes apuntaba, a la alta variabilidad natural de la circulación atmosférica en ellas, lo que perturba con rapidez los procesos ligados a las condiciones de gran escala, sobre todo oceánicas. En cualquier caso, dado que se suele observar un mayor acierto en las predicciones estacionales en esas zonas dependiendo de la época del año en la que se lleven a cabo, se ha especulado a veces con la posibilidad de realizarlas sólo en algunas ventanas de oportunidad o momentos del año que permitan asegurar un cierto nivel de acierto o, dicho más técnicamente, de pericia o destreza (skill).

	Por otra parte, y con el fin de responder en la medida de lo posible al requerimiento de predicciones estacionales a nivel regional o local, se han desarrollado métodos de descenso de escala (downscaling). Son en general de carácter empírico o estadístico y se utilizan fundamentalmente por la práctica imposibilidad de utilizar modelos dinámicos climáticos para esas escalas. Éstos últimos pueden ser útiles cuando, a este nivel regional o local, existen, sobre todo en verano, claras y marcadas retroalimentaciones entre distintos procesos. En cualquier caso, no se han encontrado en estas situaciones mejoras significativas en la calidad de las predicciones respecto a las obtenidas por los métodos estadísticos.

	Es por tanto mucho el trabajo que queda por desarrollar para la mejora de la predicción estacional y, aun así, en algunas regiones del globo, su calidad sólo crecerá de forma muy lenta. Sin embargo en otras, su utilidad para el usuario es ya una realidad, aunque en general hay que desarrollar más su utilización operativa mediante los denominados servicios climáticos.

	
	c) Servicios climáticos



	Para lograr esta mayor utilización, la Organización Meteorológica Mundial (OMM), puso en marcha en 2011 el programa denominado Marco Global de Servicios Climáticos. Su objetivo es tender puentes y establecer vías de encuentro entre los productores de las informaciones de carácter climático y los usuarios. Como en el caso de los productos meteorológicos, los climáticos ―y en ellos se engloban los de la predicción estacional― deben presentarse de forma cercana y amigable a los potenciales usuarios. Se debe explicar con claridad ―y huyendo de términos excesivamente científicos― lo que el producto en cuestión ofrece, el nivel de confianza que se le puede otorgar y la estimación de beneficios que su uso continuado puede reportarle. Después, una vez que el usuario trabaje con el producto, es necesario efectuar un seguimiento que resuelva sus dudas, optimice su uso y recoja posibles sugerencias de mejora.

	Si bien un sector tradicionalmente vinculado a la predicción estacional es el de la producción agraria con todo su moderno entramado financiero de los mercados de futuro, existen otros con un buen potencial para el aprovechamiento de este tipo de predicciones. Uno muy destacable es el de las energías renovables donde un conocimiento a priori, siquiera sea aproximado, de la tendencia de vientos, precipitación, nubosidad o temperatura puede reportar grandes beneficios.

	Es probable que si se consiguen estos propósitos de la OMM, y se llega a una adecuada explotación de la predicción estacional allí donde su fiabilidad es aceptable o alta, se abra el camino a la realización de un trabajo parecido en otros ámbitos de la predicción climática tales como la predicción decadal o las propias proyecciones climáticas a decenas de años vista. En estos ámbitos existe una marcada separación entre productores y potenciales usuarios o tomadores de decisiones. Es verdad que ello es debido en buena medida a una fiabilidad todavía escasa pero también a la falta de una comunicación adecuada que permita conocer puntos fuertes y débiles y posibles oportunidades. Ello no favorece en absoluto un desarrollo progresivo y estable del trabajo en estos campos y creo que debería ser tomado más en cuenta por los responsables científicos.

	
	d) La predicción estacional en España



	Durante bastantes años la Agencia Estatal de Meteorología recibía algunos productos de predicciones trimestrales procedentes del Servicio Meteorológico norteamericano o del Centro Europeo de Predicción a Medio Plazo. Salvo para alguna consulta puntual en la que no había más remedio que esbozar una predicción con todas las cautelas posibles, estos productos no se utilizaban dado el convencimiento ―quizás excesivo― de su escaso o nulo valor para la Península Ibérica.

	Con la extensión masiva de Internet las predicciones estacionales llegaron a estar a disposición de cualquier persona que quisiera buscarlas y también de quienes quisieran interpretarlas y difundirlas. Para AEMET era una situación compleja y relativamente desairada manifestar que no elaboraba predicciones de ese tipo cuando era notorio que circulaban libremente. Además, recibía requerimientos constantes de los medios de comunicación para difundirlas. Por este motivo, hacia el año 2007, se tomó la decisión de hacer públicas estas predicciones, pero informando siempre de su probabilidad asociada. El modo de llevarlo a cabo fue a través de las ruedas de prensa trimestrales que AEMET celebra tanto en su sede central como en las Delegaciones regionales, de modo que se pudiera presentar directamente por los portavoces especializados y quedara así muy claro el mensaje. Cuestión distinta era que, posteriormente, algunos medios obviaran la información sobre la probabilidad y llevaran al público una ficticia predicción categórica.

	Esta situación provocó un debate en el seno de la propia Agencia sobre la difusión de estas predicciones. Por una parte se afirmaba que los profesionales deben tener la potestad de decidir si un producto debe darse al público si no presenta una fiabilidad suficiente. Por otra, se argumentaba que lo más correcto es proporcionar la información de la que se disponga pero exponiendo con toda claridad su mayor o menor probabilidad y explicando todo ello lo mejor posible. Esa fue la decisión que se tomó desde un principio y hasta hoy se viene manteniendo, si bien el texto de la predicción viene acompañado en los últimos tiempos por un producto gráfico en el que se intenta concretar y clarificar un poco más el mensaje representando la distribución espacial de las probabilidades. Debe apuntarse también que en la actualidad no se emplea sólo la predicción proporcionada por el Centro Europeo sino que se utilizan también las procedentes de otros centros internacionales ―a las que se asignan determinados “pesos” en función de su comportamiento pasado― así como algunos productos de regionalización obtenidos en la propia Agencia. De este modo se llega finalmente a una predicción por consenso a partir de todas estas informaciones.

	Con referencia a estas predicciones estacionales regionalizadas conviene apuntar que, desde hace varios años, AEMET desarrolla interesantes actividades de I+D en este campo. Por una parte lleva a cabo estudios de predecibilidad (posibilidad mayor o menor de que un fenómeno o evolución pueda ser prevista) para nuestras zonas geográficas y de verificación de las predicciones emitidas. Por otra, desarrolla dos metodologías de regionalización apoyadas ambas sobre las predicciones a escala global del Centro Europeo. La primera es de carácter estadístico mediante la búsqueda de situaciones análogas mientras que la segunda, de carácter dinámico, utiliza modelos regionales. Los resultados que se van obteniendo se utilizan también, como ya apuntaba, en el establecimiento de la citada predicción estacional para España.

	Por lo que se refiere a los resultados de las verificaciones para España sólo permiten constatar la, en general, baja predecibilidad de la atmósfera en nuestra zona para escalas superiores a los quince días. En cualquier caso, parece que es mayor para la temperatura que para la precipitación y también mayor en verano que en invierno. Estos resultados y otros que se vayan obteniendo podrían llevar a establecer esas ventanas de oportunidad a las que antes me refería.

	Mientras tanto sigue el debate entre profesionales y aficionados sobre el interés de la difusión de estas predicciones. Personalmente sigo creyendo que deben darse siempre como un producto probabilístico y ser adecuadamente explicadas y razonadas por profesionales expertos. Debe intentarse por otra parte que no queden en una mera información anecdótica o curiosa sino que se vaya desarrollando también una investigación aplicada para ver qué sectores o actividades podrían verse beneficiadas mediante su uso continuado o esporádico. El resultado de estos trabajos es el que realmente daría la pauta, más allá de opiniones, sobre la idoneidad de la difusión de estas predicciones y, en su caso, de la mejor forma de llevarlas a cabo. La puesta en marcha y el desarrollo del Marco Mundial de Servicios Climáticos sería una buena oportunidad de realizar estas actividades y de esta forma conseguir que la predicción estacional para la Península Ibérica fuera más allá de discusiones teóricas o simple alimento de titulares impactantes en algunos medios.

	
	e) ¿Dará el cambio climático una atmósfera más predecible en el rango estacional?



	Si la evolución de la circulación atmosférica en el marco del calentamiento global supone un ascenso general del chorro polar hacia el norte y una mayor frecuencia de las altas presiones subtropicales sobre España, parece claro que la predecibilidad aumentará como ya ocurre en las zonas más cercanas a los trópicos. Existen sin embargo muchas dudas sobre que esto
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